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RESUMEN.—Asociación general de ganaderos.—Necesidad de conceder 
dehesas boyales, y conveniencia de propagar la raza Durham.—Cruza­
mientos de razas.—Segadora Burgess and Key.—-Ventajas de la garnacha 
sobre la mazuela y otras vides análogas.—Maquiaas segadoras.—Revisi­
ta comercial. 

ASOCIACION GENERAL DE GANADEROS. 

Acias de deslinde de las mas pecuarias en Somosierra. 
Acia. En la vi;la de Somosierra á veinte y uno de noviembre de mil 

ochocientos sesenta y uno, reunidos los señores que componen la comi­
sión para cumplir la real orden del Excmo. señor gobernador de la pro­
vincia, espedida en diez y ocho de octubre de 1831, para lo cual asis­
tieron á la comisión don Manuel Serrano, alcalde presidente; don Pablo 
Moreno, sindico procurador; Eugenio García y Epifanio de la Peña , pe­
ritos conocedores de los terrenos; Sebastian Gutiérrez y Marcelino Ce­
rezo, ambos labradores y ganaderos, con e! objeto de señalar y rectifi­
car los motos de ia colada, que da principio en este dia de la fecha en la 
esquina del campo santo del pié del puesto de esla villa , y termina en 
línea recta en la división de provincia, marcada por la dirección de obras 
públicas, consta en su longitud por la parle del Poniente de veinte y 
dos motos de diferentes distancias unos de otros; y volviendo al lado 
opuesto ó sea el de Levante, se fijaron en línea recta veinte y nueve co­
locados á varias distancias también los unos de o í r o s , con lo cual ter­
minó el acta del señalamiento de la colada para el ganado trashumante 
reconocido por la comisión mencionada. 

Seguidamente pasó la misma al lado opuesto, ó sea desde el origen del 
iermino de esla vil la, titulado la Horca, á la rectigeacion de motos para 
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el señalamiento de la colada para el paso de los ganados Irashumanles 
y estantes, lo cual consta perla parte de Poniente de nueve motos colo­
cados á diferentes distancias unos de otros, y volviendo al lado de Le­
vante en línea recta, consta en su longitud de siete motos, también á 
diferentes distancias los unos de los otros, con lo cual t e rminó comple­
tamente el señalamiento de la colada en la parte que le corresponde á 
este distrito por la comisión indicada para el ganado en este mismo dia 
de la fecha, de que yo el secretario certifico.—Don Manuel Serrano.— 
Pablo Moreno.—Eugenio García.—Epifanio de la Peña.—Marcel ino Ce­
rezo,—Sebastian Gutiérrez.—Vicente Sanz, secretario. 

Acta. En la villa de Soraosierra á veinte y dos de noviembre de mil 
ochocientos sesenta y uno, reunidos los señores de la comisión para l le ­
var á efecto lo dispuesto por el Excmo. señor gobernador de la provin­
cia, pasaron al amojonamiento y señalamiento de los abrevaderos , ses­
tiles, majadas y apacentaderos de los ganados trashumantes y estantes 
en la forma siguiente: En el sitio titulado el Puerto , desde la esquina 
del prado Cerrado, hasta la colada de los prados de las Suertes, entre 
los l ímites de la colada y el camino real de Francia, está destinado para 
apacentadero, y siguiendo la colada al sitio titulado el P e d r e g ó n , está 
destinado para majada y abrevadero de dichos ganados, con lo cual se 
dio por terminada el acta de este dia, que firman los señores de la c o ­
misión, de que yo el secretario certifico.—Don Manuel Serrano.—Pablo 
Moreno.—Eugenio García .—Epifanio de la Peña.—Marcel ino C e r e z o -
Sebastian Gutiérrez.—Vicente Sanz, secretario. 

Acta. En la villa de Somosierra á veinte y tres de noviembre de mi l 
ochocientos sesenta y uno, reunidos los señores de la comisión para lle­
var á debido efecto lo dispuesto por el Excmo. señor gobernador de la 
provincia, pasaron al señalamiento y rectificación de motos para la co-, 
lada del ganado estante y paso para la servidumbre del pueblo para la 
estraccion de las mieses del sitio titulado la Salada y paso para la dehesa 
de Majotrades, de! ganado de la labor de esta vil la , dando principio en el 
origen del prado de las Suertes de la pertenencia de Eugenio García; 
consta en su longitud y en su parte del Poniente de seis motos de dife­
rentes distancias los «nos de los otros, y atraviesa la carretera de Fran­
cia , é igualmente ¡a colada del ganado trashumante constituye el paso 
para el ganado de la labor de esta vil la, con lo cual te rminó el señala­
miento de lo espuesto arriba, lo que firman los señores de la comisión, 
de que yo el secretario certifico.—Don Manuel Serrano.—Pablo More­
no.—Eugenio García.—Epifanio de la Peña .—Marcel ino Cerezo.—Se­
bastian Gut iérrez .—Vicente Sanz, secretario. 
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Stíguldamenle la misma comisión rectificó el señalamiento de la ser­
vidumbre de estos vecinos y paso para los cuarteles de los Cambronales 
ya vendidos, dando origen en la esquina de las heras de la propiedad de 
Epifanio de la Peña ; consta en su longitud y á la parte del Poniente de 
cinco motos, en diferentes distancias los unos de los otros , á lo cual 
terminando el limite de la carretera de Francia , se ha destinado para 
apacentadero de los ganados, y volviendo al lado del Levante consta de 
seis motos, en diferentes distancias unos de otros, y á la parte opuesta 
denominada la ITolladilla, hay un pequeño espacio, el cual está des­
tinado para descansadero, por el cual siguen los senderos hasta los Cam­
bronales, con cuyo motivo se dio por terminada el acta del señala­
miento por la misma comisión en el referido dia veinte y tres, lo que 
firman dichos señores de la comisión, do que yo el secretario certifico. 
•—Don Manuel Serrano.—Pablo Moreno—Eugenio García .—Epifanio 
de la Peña.—Marcel ino Cerezo.—Sebastian Gutienrez.—Vicente Sanz, 
•secretario. 

Acta. En la villa de Somosierra á veinte y cuatro de noviembre de 
i p i l ochocientos sesenta y uno, reunidos los señores de la comisión para 
•cumplir con lo dispuesto por el Excmo. señor gobernador de la p rov in ­
cia, pasaron á la rectificación y señalamiento de coladas y apacentaderos, 
abrevaderos, majadas y sestiles, cuyo origen desde el sitio denominado 
la Cerrada, y cuya colada consta de doce motos por su parte del Norte, 
en línea recta hasta la terminación de dicho sitios y volviendo al lado 
del Sur en línea recta, consta de trece motos en diferentes distancias 
unos de oíros, y termina en línea recta en su latitud con el moto opuesto; 
á la derecha y mas al Sur, existe en el pequeño espacio que queda de la 
colada, un abrevadero, una majada y un sestil para los ganados estantes; 
y á la izquierda, ó s e a desde los limites de la colada hasta los motos de 
la otra colada general, existe un pequeño espacio, el cual está destinado 
para apacentadero de dichos ganados, con lo cual termina el seña lamien­
to en este dia, que firman los señores de la comisión, de que yo el seere* 
tario certifico.—Don Manuel Serrano.—Pablo Moreno.—Eugenio Ga r« 
cía.—Epifanio de la Peña.—Marcelino Cerezo.—Sebastian Gut iér rez .— 
Vicente Sanz, secretario. 

Acta. En la villa de Somosierra á treinta de noviembre de mil ocho­
cientos sesenta y uno, reunidos los señores de la comisión para llevar á 
efecto lo mandado por el Excmo. señor gobernador de la provincia en 
su orden de 18 de octubre de este año , se consi i íuyeron en e! sitio de­
nominado la Colada del tercio de Provizoso, á las márgenes de la de­
hesa de Majafrades, dando principio á la parte del Mediodía, que consta 
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de nueve molos á diferentes distancias unos de otros, y termina en la 
esquina de dicho tercio, enlazándose con la otra colada de los ganados 
vacunos del pueblo de Robregodo; y volviéndose por la parte del Norte, 
se encuentran diez motos que corresponden á la dehesa de Majafrades 
en diferentes distancias, hasta llegar al Arroyo de Albuera y terreno de 
laSerrezuela á que está destinada esta colada y apacentadero para 1os 
ganados que pasan á este tercio para los esquilmos , por lo que quedó 
por terminado este acto, que firman los señores de la comisión, de que 
yo el secretario del ayuntamiento certifico.—Don Manuel Serrano—Pa­
blo Moreno.—Eugenio García .—Epiíanio de la Peña.—Marcel ino Cere­
zo.—Sebastian Gutiérrez. 

El Secretario, 

VICENTE SANZ. 

NECESIDAD DE CONCEDER DEHESAS ROYALES, Y CONVENIENCIA 
DE PROPAGAR LA RAZA DURHAM. 

Saben nuestros lectores que la dirección de agricultura ha dirigido á 
varias corporaciones y particulares un interrogatorio relativo al estable­
cimiento de granjas-modelo en las provincias. El señor marqués de la 
Conquista, dando una nueva prueba de su gran celo por el fomento de 
tan importante ramo y de sus no comunes conocimientos en las mu l t i ­
plicadas materias que abraza, ha contestado ya por medio de una l u m i ­
nosa memoria sobre el estado de nuestras industrias agrícola y pecuaria. 
Y modo de mejorarlo. Partiendo del principio de que la teoría y la prác­
tica deben asociarse y caminar unidas, emite ideas y espone considera­
ciones dignas de examen, tanto por el gobierno como por los particula­
res^ Daremos cuenta en esíracío de la memoria del entendido señor 
marqués de la Conquista; y principiando hoy, véase lo que dice acerca 
de lo mal que se entiende la ley sobre dehesas boyales y la conveniencia 
de variar el modo de propagar las razas perfeccionadas: 

«El gobierno comprende perfectamente que las dehesas boyales son in­
dispensables para e! fomento de esta raza. No es posible que el labrador 
ó ganadero en pequeño tenga un semental para tres ó cuatro vacas. 
Todo el ganado de labor descansa por lo menos en los meses de mayo 
y Junio: entonces se reúne en las dehesas boyales y se beneficia. ¿Cómo 
conseguir esto de otro modo? Yo he lamentado y lamentaremos todos lo 
poco que se ha fijado la atención en este importante asunto. Hay pueblos 
que no tienen dehesa boyal; los hay que la tienen, pero con tantas fane­
gas como reses de labor, y esta medida ha sido tan general como des­
acertada. Dispense la dirección y la junta de ventas; pero yo no puedo 
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menos de sentir unos procedimientos que tanto se oponen al desarrollo 
de la agricultura. 

Una fanega de terreno bueno no es nada para una cabeza de ganado 
vacuno: pues si una vaca no tiene para empezar con una fanega de buen 
terreno, ¿qué sucederá siend o este de tercera calidad? E?ta sola observación 
basta para probar al gobierno toda la verdad que encierran mis palabras. 
Se me dirá qae una vaca ó buey se mantiene á pesebre la mitad del año; 
pero si ¡a cerril vive bien con ocho ó diez fanegas, ¿cuántas ha menester 
la que huelga seis meses? Yo espero que el gobierno remediará en todo 
lo posible este gravísimo mal , concediendo dehesas boyales á los pueblos 
que no las tienen, tal vez porque sus ayuntamientos se descuidaron ú 
obraron maliciosamente no reclamándolas ; procurando ademas darlas la 
mayor ostensión, señalando el terreno, no con arreglo á lo que hoy exis­
te, sino á lo que exirtirá probablemente. De otro modo parece como si 
dominara la triste ideado que los pueblos no aumentaran en muchos anos. 
Precisamente en el partido judicial de Trujil lo existen cuatro pueblos 
que se encuentran sin dehesa boyal, sin embargo de haber tenido par ti * 
cipacion en todos los aprovechamientos comunes que constituyeron su 
sesmo. La aldea Centenera, el puerto de Santa Cruz, la Madroñera é 
Ibahernando, que medraban por virtud de estos mismos aprovechamien­
tos, son victimas hoy y sufren una transición tan dolorosa como puede 
considerar el gobierno. 

La raza de carne puede y debe fomentarse en las vacadas de los parti­
culares, dedicadas casi esclusivamente á s u r t i r á la corte desde últimos de 
marzo hasta setiembre. 

Hasta hoy los ganaderos de este pais puede asegurarse que han hecho 
todo lo posible por separar sus ganados de las condiciones necesaria8 
al objeto indicado. Procuraron, sí, aumentar su tamaño; pero no se cui­
daron de atinar su piel, disminuir su vientre, su hueso y ei escesivo vo-
lúmen de su cabeza, resultando que por mas que una res aparente en 
vivo, la canal queda reducida á muy poco, luego que se la despoja de lo 
que se llama el menudo. Es preciso corregir á lodo trance este error, y 
se conseguirá muy en breve importando á esta provincia la raza inglesa 
durham, cuyas buenas condiciones conoce ya el gobierno, y por consí-
guierite creo ocioso hacerme cargo de ellas, si bien no debo omit ir que 
sus individuos resisten ¡os rigores de nuestro clima ó al menos los de la 
provincia de Madrid, y no sucumben por masque sufren la intemperie. 
Según tengo entendido, el toro de cuatro años que existe en el Escorial 
ha estado suelto esta primavera y verano con las vacas, les ha servido 
perfectamente, y se encuentra, no obstante, en muy buen estado. Estos 
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teros deben repartirse á los ganaderos esmerados, como ya se íia dhlto? 
y lo mismo las vacas, coa las condiciones indicadas, pues de otro modo 
no se conseguiría el objeto á que el gobierno aspira. Habría muy pocos 
que llevasen las suyas á la Granja: estas irian ó no en buena sazón, y no 
seria fácil mantenerlas alli el tiempo necesario por falta de pastos, pues 
aunque la junta se propusiera arrendarlos, tal vez no los encontrarla ó 
eoslarian mucho, y ni aun así conseguirla el obj.eto. De otro modo cla­
ro es que estos ser ia» por cuenta de los ganaderos, como la manuten­
ción de! toro, y asi uniríamos á la economía la conveniencia, El sistema 
de encerrarlo todo, la constante prohibición hasta de mirar los objetos 
destinados á propagarse, ha sido estéril por desgracia, y yo creo qu^e^ 
gobierno, convencido de esta verdad, procurará corregir un error, cau­
sa, entre otras, del atraso en que nos encontramos. Hasta ahora si se 
facilitó á los ganaderos algún ganado de la cabana modelo fué á precios 
fabulosos; solo el capricho ó el escesívo celo por la mejora de las gana­
der ías pudo pagar cien reales por » » oveja sajona de desecho y dos­
cientos por un carnero. 

La centralización respecto á este ramo, la malentendida especulación, 
la escesiva justicia, la desconüanza, en t ln , acarrearon males que es 
preciso evitar. El gobierno hallará personas que se ecupen gustosas de 
ayudarle, que se esfuercen en obsequio del pais siempre que se las dé 
algunas pruebas de confianza y la bastante amplitud para poder obrar 
como su celo y patriotismo se lo exijan. El gobierno tiene medio* pat a 
saber de quién puede valerse en las provincias, y para conocer de spués 
si su elección fué ó no acertada. Los concursos que en casi todas ellas se 
han celebrado,, los estados y memorias, resultado de los que anualmen­
te se verifiquen, darán una exacta idea de todo. 

EL MARQUES DE LA CONQUISTA .» 

CRUZAMIENTOS DE RAZAS. 

Guando se recomienda la adopción de algún buen instrumento o i» 
introducción de alguna raza perfeccionada, los agricultores suelen con­
testar: «Que pruebe otro primero.» Es decir , que cada cual quiere es­
carmentar en cabeza agena. Como no hay bien que no cueste algún sa­
crificio, lodos, en vez de rehuir el ensayo por temor al riesgo de equi­
vocarse, deber ían decidirse á mejorar, bien que en una escala propor­
cionada á los medios de que dispongan, para no comprometer su fortuna 
en caso de salir mal la prueba. 

Semejante retraimiento aumenta el valor de las reformas que se in -
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tentan y espUca el afán que todos manifiestan de saber el resultado con 

ellas obtenido, y hace mas estrecho nuestro deber de indagar y dar 

cuenta de los esperimentos hechos por los mas animosos é ilustrados. 

La casa-modelo de agricultura de Guipúzcoa presta al pais por este 

concepto grades servicios; y al publicar una memoria anual, después 

de hacer los ensayos, se hace acreedora á la est imación del pais entero, 

puesto que á todo el pais enseña el camino que debe seguir para mejorar 

el cultivo. 
Véase lo que en la memoria de este aña espone acerca de los cruza­

mientos de razas su ilustrada redactor don Jorge Sagasturae: 
«La esposicion celebrada este año en la viila de Vergara ofrece una 

prueba la mas convincente de que en el ramo del ganado vacuno se 
han hecho grandes progresos en la provincia de Guipúzcoa desde que 
se instaló la granja-modelo; y esta mejora no es debida á otra cosa 
que á los diversos cruzamientos que se van efectuando con lós to­
ros de razas estranjeras del establecimiento y las vacas del país. La 
variada y numerosa colección de vacas y novillas que se han presen­
tado en el concurso ha sido de tal naturaleza, que el jurado encara 
gado de su examen y reconocimiento no ha podido menos de pre­
miar casi todas por sus escelentes formas y su gran precocidad. No en 
una esposicion de provincia sino en otra nacional hubieran figurado 
dignamente muchos de los animales que allí se presentaron. El resultado 
que han alcanzado, pues, los mestizos indica suficientemente la atención 
con que en adelante debe mirarse el sistema de perfeccionamiento que 
tenemos adoptado. Pero no basta hacer cruzamientos empír icamente ó á 
ciegas; es menester saber cuál es el fin que se propone y la marcha que 
debe seguirse en este acto de la generac ión . Acerca de esto voy á dar 
algunas esplicaciones, las mas claras y sencillas que me sea posible, 
que no dudo serán bien acogidas por las personas que procuran mejorar 
sus ganados. 

Teniendo, como se sabe, larazasuiza la doble ventajado ser muy pro­
pia para el trabajo y poseer en alto grado la cualidad de producir m u ­
cha leche, claro está que el casero debe preferirla en los puntos ó inme­
diaciones de pueblos de alguna importancia donde este alimento por el 
consumo que se hace encuentra salida segura. Crucen, pues, con toro 
suizo sus vacas los que se encuentren en este caso, y conseguirán un pro­
ducto del cual la mitad de la sangre per tenecerá , como es fácil compren­
der, á la raza del padre, y la otra mitad á la de la madre, aunque partici­
pando mas de los caractéres del primero que la segunda. Con estas me­
dias sangres se ha notado ya que si la madre ha dado per ejemplo dos 
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azumbres diarias de leche después de criara su ternera, esta después^ 
cuando ha llegado á su vez á ser vaca, ha producido muy cerca del do­
ble, por las especiales cualidades que le ha trasmitido su padre en el 
acto de la generáeion. Este producto que, como he dicho, participa 
de 1|2sangre suizayliS guipuzcoana, se denomiaa suizo-guipuzcoano,an­
teponiendo siempre el nombre de la raza paterna para significar la raza 
á que pertenece el macho y á cuál la hembra, de tal suerte, que si una 
vaca suiza se cubre con un toro del pais. dará un producto que tomará 
igualmente de cada uno de sus ascendientes ia mitad de los caractéres 
que los distinguen, y por la misma razón se le llamará ganado guipuz-
eoano suizo, inviniendo los epítetos. 

Siguiendo los cruzamientos con inteligencia, se l legará á obtener al 
cabo de algunas generaciones productos que participarían casi en su 
totalidad de los caractéres de la raza á que se quiera dar la preferencia;, 
por ejemplo, si á una novillasuiza-guipuzcoana de 1¡2 sangre sale echa­
se todavía un toro suizo, resultaría un produto que tendría 3{4 de suizo y 
i [4 de guipuzcoano; si á este, suponiendo ser siempre hembra, se le cu­
briese otra vez con toro suizo, su descendiente no dejaría de participar de 
las mismas sangres, pero en grado de TjS suizo y 1 [8 guipuzcoano: el 
inmediato seria I01I6 guipuzcoano; es decir, casi suizo. 

Conviene por consiguiente muy mucho que tengan esto presente los 
caseros, y que no se den demasiada prisa por tener cuanto antes pro­
ductos de las novillas. ¡Cuántos labradores de estas inmediaciones se han 
presentado en este establecimiento con novillas mestizas en media sangre 
de 13 y 14 meses de edad, y porque no les hemos facilitado toros es-
tranjeros, por considerar aquellas demasiado tiernas, han ido á otra 
parte y las han cubierto con toros del país í ¿y qué ha sucedido cuando 
por desgracia han quedado cargadas de estos saltos? que los nuevos 
productos han salido mas pequeños , m á s raquíticos, y sobre todo mucho 
menos prococes que sus madres; y esto se comprende fácilmente al con­
siderar que tienen o¡4 de sangre guipuzcoana y 1[4 solamente de suiza, 
ó que han perdido en este cruzamiento lo que hablan ganado en el an­
terior: de modo que sus dueños han dado un paso hacia atrás en vez 
de caminar hacia delante. Cierto es que cruzando esta mestiza con 
toro suizo, el nuevo producto participaría otra vez de medias san­
gres ; pero no lo es menos que en el ínterin se pierden tiempo y 
utilidades. Al cruzamiento suizo-guipuzcoano convendría á mi ver 
un poco de sangre durhara : para esto se daría principio á la mezcla 
echando á la vaca guipuzcoana toro durham, de modo que el pri­
mer producto tuviese i f i sangre durham y 4(4 guipuzcoana; de aquí 
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en adelanle lodos los demás descendientes se cubrir ían con toro suizo, 
y tendríamos a la segunda generación ua producto de I f i sangre suiza, 
1[4 durhara y i\4 guipuzcoana; á la tercera uno de 618 suiza, 1[8 durbam 
y 1(8 guipuzcoana; á la cuarta unu de 14i i6 suiza, i j l G durham y I1I6 
guipuzcoana. Esto por lo que toca á las inmediaciones de pueblos de 
consumo de leche. 

íiay por el contrario puntos en la provincia, duude por encontrarse 
lejos de los centros de consumo, la leche no tiene la es t imación debida; 
aquí convendrá introducir una raza propia para la producción de carnes; 
en este caso, siendo los forrajes abundantes, la introducción de la raza 
durham dará escelentes resultados: así se cr iarán buenos novillos de 
cebo, cuya carne tendrá rnuebos compradores por su buena calidad, y 
los labradores encont rarán beneficio, porque esta sub-raza sera suma­
mente precoz sin ser exigente en la manutención. Sígase en estos cru­
zamientos la misma marcha que hemos indicado respecto de las mez­
clas con la raza suiza y la guipuzcoana, y es seguro que al cabo de al­
gunos años conseguirá tener individuos que sean casi tan perfectos en 
sus formas corno los de durham. Aunque en la raza del país se ven va­
cas que producen bastante leche, en general no son propias mas que 
para el trabajo y para la producción de carnes; y como son de poco 
cuerpo y estrechas por det rás , el loro durham es el que podrá corregir 
estos defectos, comunicando á los descendientes la alzada, el desenvol­
vimiento del cuarto trasero, y sobre lodo una gran precocidad. De las 
madres conservarán siempre alguna rusticidad propia de las-razas de 
montañas , y se obtendrán al tin productos que participen de ambas co­
sas. Los individuos de la raza pura durham son demasiadamente linfáti­
cos; y aunque el clima de este país se asemeje algo al de Inglaterra, 
habiendo, como habrá con el tiempo, abundancia de forrajes, creo que 
los productos de los cruzamientos deben participar de esta rusticidad á 
causa de los accidentes del terreno, etc., sin que lleguen á ser tan linfá­
ticos como sus padres. Un poco de sangre suiza en dicha mezcla no ven­
dría mal para fijar la rusticidad y aumentar en cierto modo la product 
cion láctea para la cria de terneros. 

La caza normanda, que participa de los caracléres de las dos anterio­
res; esto es, de dar mucha leche y buenas carnes, puede introducirse 
indistintamente en todos los parajes dond# haya herbales ó en los alre­
dedores de las poblaciones, ya con el objeto de cebar bueyes y terneros, 
ya con el de dedicarse á la fabricación de quesos y mantequillas. Los 
cruzamientos de medias sangres de ganados muertos en el matadero de 
Tolosa han demostrado que su carne es de superior calidad y que tlen&n 
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menos que perder que los puros del pais. Pastor, toro normando, criado 
en el establecimiento, ha justificado completamente la bondad de su 
raza: muerto por haberse inutilizado para la p rocreac ión , ha dado, á 
pesar de haber estado cubriendo diariamente vacas por espacio de tres 
años, 986 libras de carne y 140 libras de sebo, adviertiendo que su al i ­
mentación ha sido hasta el úl t imo dia de su vida la misma á que estuvo 
sujeto cuando estaba destinado ála monta. 

En resumen, ¿se trata de conseguir un ganado que sea á un tiempo 
bueno para trabajar y producir leche? háganse los cruzamientos con toro 
suizo; ¿se quieren, por el contrario, animales que den carne y leche? 
crúcense entonces las vacas con toro normando : finalmente, ¿se desea 
especular esclusivamente con carnes? pídase toro durham. Ahora al ga* 
nadero toca, en vista de los caractéres peculiares de cada una de estas 
razas, calcular hasta qué grado conviene hacer los cruzamientos, y cuánta 
sangre ha de introducir de cada una de dichas razas. Pero éste cambio 
radical que se quiere hacer en el ganado vacuno, requiere, como se deja 
ver, tiempo y perseverancia en los cruzamientos apropiados y sucesivos 
hasta llegar al objeto propuesto. De otro modo aquellos de los que se 
hallen animados por un espíritu impaciente, que quisieran ver los re­
sultados como por ensalmo y no se sujetan á las reglas prescritas por la 
ciencia,'y obran bajo la impresión de! capricho ó de er róneas ideas, se 
verán frustrados en sus propósi tos. 

JORGE DE SAGASTUMB. 

SEGADORA BÜRGESS AND KEY. 

Cumpliendo con el compromiso contraído con ios lectores del Eeo de 
tenerles al corriente de los resultados que obtuviese con mi segadora, 
voy á cumplirle, aunque sucintamente, debiendo advertir que ya no se 
trata de ensayos ni cálculos, sino de su aplicación constante y regulari­
zada á las necesidades de la esplotacion. 

Como cuando adquirí la segadora tenia ajustada una cuadrilla de ga­
llegos, solo he podido segar con aquella una tercera parte de los sembra­
dos, no por cierto los que se hallaban en las tierras de mejores condi­
ciones, sino por el contrario, en las mas distantes de la casa (algunas 
mas de una legua), labradas todas á surco, no desterronadas y con has* 
tantes piedras. 

A pesar de esto, la máquina, tirada por un par de bueyes que se relé -
vaban al medio dia, y dirigida per un solo gañan, ha segado ciento sete 
anegas de tierra en nueve dias. no habiendo llegado en ninguno de 
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ellos á diez horas de trabajo, parando muchos ralos para que no quedase 
noria noche mies sin atar, á pesar de asistirla siete hombres con este 
objeto que ganaban un jornal de diez reales diarios. Los desperteclos 
de la máquina han consistido en un coginele roto y algunas púas , piezas 
que inmediatamente fueron repuestas por otras fabricadas en la fundi­
ción del señor Sanford. Los jornales de los ateros, piezas rotas y afilado 
de hoces ha importado ochocientos trece reales, á los que agregados vem-
te y cuatro reales diarios por la huebra de la yunta, resulla el verdadero 
coste de las ciento seis fanegas de tierra mil veinte y nueve reales. 

En cuanto á la siega, es inmejorable su trabajo; en esto están confor­
mes todos los labradores y jornaleros, que no solo la han visto trabajar, 
sino que han examinado detenidamente los rastrojos después de sacadas 
las mieses. Su mejor elogio son los lamentos de los pastores. Lo mismo 
en Toledo el arrendatario de los pastos de la Alberguilla, que en Li l lo el 
mayoral de don Venancio González, al ver segar á la máquina de la pro^ 
vincia, prorumpian en ¡guales esciamaciones. 

Mas característ ica es todavía la respuesta del mayoral del ganado de 

don Pió Lamayabal, que pasta en una dehesa mia. Desde el momento 

que vio armada la máqu ina empezó á seguirla paso Irás paso, sin perder­

la de vista un momento: mientras todos daban su opinión elogiándola, 

él solo callaba, y solo á mis repetidas preguntas contes tó : M a l señor, 
< muy mal, porque no deja ni tierra. 

Sin embargo de esto, que para algunos podrá ser inconveniente, los 
labradores ganaderos optan por la máquina: ¿y cómo no hacerlo, cuando 

un solo labrador de Almonacid me hacia el cálculo de que le habían de­

jado los segadores en la tierra mas de tres mi l fanegas de trigo? Y este 
cálculo no es exagerado; es la verdad triste, desnuda, de lo que pasa en 
este pais con los jornaleros. 

Concluyo advirtiendo á los agricultores que quieran cerciorarse por si 

mismos de estos hechos, que en la próxima temporada de la siega estara 

mi casa abierta para lodo el que quiera honrarla, como lo ha estado en 

la actual. MANUEL ADORACIÓN GARCÍA DE OCHOA. 

VENTAJAS DE LA GARNACHA SOBRE LA MAZUELA Y OTRAS 
VIDES ANALOGAS. 

(Conclusión.) 

Por tanto, mientras no podamos disponer de plantas de la vid amer i ­
cana ó de la Isabela, que dicen no ser atacadas por la fatal parásita, se 
hace preciso sustituir la mazuela con otra cepa de menos médula y mas 
madera, menos pictórica y mas seca. Tal es por su fisiología vejetal la 
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garnacha, pues prescindiendo de su a n a t o m í a , se conoce ser asi por b 
pocoquelloracuandosuspulgaresse cortan, y á esa índole poco Hú 
meda corresponden sus ventajas para resistir al o i f a aun en el ter 
reno de los hechos, como arriba se patentiza. Si de esto pudiera quedar 
alguna duda después de lo espuesto, puedo asegurar que habiendo en-
centrado hace tiempo un plantado de garnacha joven de dos hojas con 
todos sus sarmientos negros como el hull in, que parecían haber sufrido 
la acción del fuego, fui al año siguiente y lo hal lé con todos sus brotes 
sanos y mas rojos que una castaña, sin que le haya vuelto mas á atacar 
la plaga mort ífera. Mas todavía. Años há que esta se ve bordeando los 
limites bajos del término jurisdiccional de mi residencia; y si tenemos la 
dicha de no avanzar, que nos enriquece, lo atribuimos por universal ce-
vencimiento principalmente á ser nuestros viñedos de garnacha ade-
mas de la posición y calidad de la tierra, todo en general seco. Busque­
mos, pues, l ó m e n o s h ú m e d o en terrenos y encepas, y apenas to­
paremos otra mas caracterizada que la garnacha , la que de todos mo­
dos bajo este concepto, según teórica y practica, reúne dotes preferen­
tes sobre la mazuela y demás vides muy lloronas. 

Veamos ahora la diferencia de ambas vides por lo que atañe á sus res­
pectivos frutos. Para formar un juicio fundado acerca de esto, basta co­
mer hasta enterarse de un racimo de garnacha madura y de otro en. 
seguida de abazuela. Se notará luego en ellos un contraste: en el pr i -
mero, act.vidad. azúcar, espesura; en el segundo, insipidez. inercia 
aguanosidad. Así salen también sus vinos; los de garnacha, espirituosos, 
dulces o acerbos, siempre activos y estomacales: los de mazuela , insípi-
dos. fríos, linfáticos y poco enérgicos . No cabe, pues, cuestionarse, que 
en cuanto á vinosidad y vigor, la garnacha se lleva la primacía 

Por lo que hace al color, este toman los caldos mas ó menos subido 
según se dejen madurar mas ó menos las uvas, y según estas se mane­
jen , as. como los mostos; mas sobre todo ya pasó la época de apreciarse 
los colores muy tintos. Todo el mundo sabe que los vinos se coloran con 
palo campeche, uvas silvestres y otros ingredientes nada sanos; de aquí 
surge la sospecha de falsificación en los vinos demasiado cerrados de 
color, sospecha en todas partes, pero mucho mas en el estranjero, don­
de, como en Francia, se c o m e n t ó antes á adulterar de ese modo los v i ­
nos y también á conocerlo los consumidores. Así es que se ha llevado 
mas de una vez vino tinto, bueno, español á Bayona, y no había quién 
comprara un l i t ro , hasta que apercibidos de la causa los carreteros y 
aconsejados por otros compañeros , salían de la ciudad, echaban el agua 
oportuna, volvían á introducir el mismo vino aparentando ser oiro, y al 
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momerito io vendían. Pref ié reme, por lanío , los vinos claretes para los 

que saben no hay necesidad de falsificarlos por el color , y eso lo ¿dicta 

el instinto de propia conse rvac ión , porque la salud es ames que todo. 

Ahora bien; nadie ignora que la garnacha cosechada en su regular es­

tado de sazón es la que produce el vino clarete, sosteniendo no obstante 

una buena graduación en el a r e ó m e t r o , y por consiguiente que aun 

bajo el punto de vista del color al gusto del día, es preferente á la m á ­

znela. 
Reasumiendo, aparece por todo lo espuesto evidenciado, que orase 

atienda á la mayor resistencia contra el oidium, ora á ¡a mayor calidad 
del vino, ó ya al color de los que están mas en demanda y boga ; en fin, 
por todos conceptos son demasiadamente conocidas é indisputables las 
ventajas de la garnacha sobre la máznela y demás cepas análogas, 

RUPERTO ECHEVEREI A Y LIZABAZÜ. 
Mañeru y julio de 1862. 

MAQUINAS SEGADORAS. 

Leemos en E l Eco del Adaja: 
«En la tarde del miércoles 15 del corriente hemos visto funcionar la 

maquina segadora de Mazier en un campo inmediato á la fuente de San 
Mateo, que para dicho efecto cedió su propietario el señor don Nicolás 
Amores. Asistieron á dicho ensayo, ademas del señor gobernador de la 
provincia, diputado provincial, junta de agricultura y director del insti-
iuto, otros muchos empleados y particulares invitados á presenciar aquel 
acto. 

La máquina ensayada habia sido adquirida hace algunos años por la 
Excma. diputación provincial; y aunque eran conocidos los resultados de 
ia misma, á consecuencia de los ensayos practicados en Valladolid y 
otras provincias, el señor gobernador, de acuerdo con la espresada j u n ­
ta, ha querido apreciar personalmente la importancia de los trabajos 
de la referida máquina. 

Efectivamente, se dio principio á la operación á las cinco en punto de 
la tarde, y á las seis y media, no obstante las interrupciones ocasionadas 
por la natural curiosidad de algunos de los asistentes y por la poca p rác ­
tica de ios que dirigían la segadora, había esta segado el trigo contenido 
«n medía obrada de tierra. 

Este resultado y la circunstancia de que el terreno sobre que tuvo l u ­
gar la operación hubo quedado bastante cubierto de espigas, ha dado 
margen á muy encontradas opiniones en cuanto á las ventajas económi-
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cas que puedan reportarse del uso de aquella. Esto no obstante, tene­
mos entendido que la autoridad superior de la provincia no encuentra 
desventajoso el empleo de !a máquina de Mazier, comparándolo con el de 
los segadores, basándose para ello su opinión en el cálculo siguiente, que, 
dada la exactitud de las cifras en que se funda, hallamos aceptable. 

Importa el jornal de una yunta de bueyes para arrastrar la m á ­
quina, que puede segar al dia seis obradas, rs. vn 30 

Jornales de cinco hombres á razón de 8 reales uno 40 

Total de gastos. 70 
Siendo los gastos de siega de una obrada por medio de operarios 

2 4 reales, asciende el importe de las 6 que en un dia siega !a 
máqu ina . 144 

Diferencia entre el total de gastos de un dia de siega en favor 
de la segadora. . 74 

Debemos advertir que el cálculo que precede no se considera exacta­
mente aplicable en todas las épocas á una localidad, mediante que el 
gran desarrollo de las obras públicas, que asi en esta provincia como en 
otras de España se ejecutan en la actualidad, ocasiona una alteración 
considerable en el tipo de los jornales. 

Pero el señor gobernador de la provincia, no satisfecho completa­
mente con los resultados de que llevamos hecho méri to , puesto que le 
son conocidos los recientemente dados por las máquinas segadoras ensa­
yadas en las provincias de Alava, Guadal aja ra y Toledo, ha dispuesto lo 
conveniente á fin de que se repitan aquí los ensayos de aquellas, con el 
objeto de adoptar desde luego la que mayores ventajas ofrezca. 

Por nuestra parte cumplimos un deber haciendo públicos los actos de 
las autoridades que tienen un fin tan laudable como de interés general 
para la provincia. Y creemos que es tanto mas digna de elogio la conducta 
de aquellas, cuanto que tienden á prevenir el conflicto que para los pro­
pietarios de Casli lh producirá la distracción de los jornaleros que antes 
se ocupaban en esta estación en las operaciones de la siega esclusiva-
mente, y hoy concurren á otras atenciones que las obras públicas han 
creado en todas las demás provincias. Así es que las ventajas de las ma­
quinas segadoras no deben apreciarse tan solo por su parte económica, 
ni tampoco por la de que los propietarios puedan dar principio á la siega 
en|el dia mas oportuno, sino que han de tenerse en cuenta también la 
carencia de brazos y la subida estraordinaria que diariamente adquieren 
ios jornales. 

Guando se traía de introducir mejoras de suma consideración en un 
pais que tanto las necesita, es conveniente, hasta indispensable, q»e el 
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celo de las autoridades inicio la realización de aquellas, sin detenerse 
ante la indiferencia ni las preocupaciones que pudieran servir de obstá­
culo á su establecimiento. Aplaudimos, por tanto, la actitud tomada por 
el señor gobernador de la provincia, junta de agricultura y director de ' 
instituto (quien tan celoso se muestra en promover y contribuir á toda 
clase de adelantos), y quisiéramos que nuestras palabras pudiesen estimu­
larles aun mas, si posible fuese, á caminar r áp idamen te por esta senda 
que conduce á obtener para los pueblos la consecución de tan in tere­
santes medios de prosperidad.» 

R E V I S T A C O M E H C i A L . 

El tiempo ha sido desigual en lo que va de setiembre; mientras en unas 
comarcas ha llovido y granizado causando grandes daños-, en otras se la ­
mentan de la falta de agua, con cuya sequía otoña mal la tierra. 

La ganadería estante va resintiéndose de la falta de pastos. Concluyó la 
espiga, se secó la mielga, se ha endurecido la ajonjera; si pronto no brota el 
grano dispersado a! tiempo de la siega, mal mes de octubre tendrán las ove­
jas. Donde haya viñas hallarán un buen recurso con la pámpana. 

El mercado de lanas no deja de estar animado dentro y fuera de España. 
Varios ganaderos han vendido al precio que el año pasado y otros á precios 
reservados. Quedan pocas existencias, y es de presumir que se vendan Á 
precios firmes. 

Lo mismo en el Havre que en Londres, se sostienen también firmes los 
predios de las lanas, siendo de notar que se buscan especialmente por los 
•compradores las finas. IMo ponemos los precios porgue son muchos, según 
la clase del género, y conforme está en sucio ó lavado, en vivo ó en muerto. 
Los ganaderos españoles nada aprenderían de este dato. Básteles saber que 
los precios están en alza. 

Algo han declinado los de los cereales; pero por ahora no hay que temer 
que sea grande la baja. La cosecha en Inglaterra ha sido escasa y no gran­
de en Francia, y la estraccion debe ser en grande escala si las exigencias 
de los cosecheros no son escesivas. Si lo son, se irán á surtir aquellas na­
ciones á Rusia y Egipto. 

Desigual se presenta el fruto de uva. El oidium se generaliza y desanima 
á los cosecheros. Como los rendimientos do las viñas son escasos, su cultivo 
decae, y esto nos hace temer que se cuide poco también de mejorar la ca­
lidad de los vinos. 

En Francia, por el contrario, se hacen grandes plantaciones de vides, y 
esperan cada diá mayores utilidades los propietarios. Consiste en que nos­
otros producimos para el consumo de la localidad solamente y ellos para 
surtir al mundo entero. Solo los cosecheros de Jerez y de otros vinos gene­
rosos se hallan en este caso. 

Véanse las cartas que hemos recibido: 
Almería 16 de agosto. En la quincena anterior no ha ocurrido nada no­

table atmosférico. Los precios de cereales y carnes con muy poca diferencia 
en el mismo estado. Siguen haciendo algunas demandas de cebada y trigo, 
y hay bastante estraccion para Sevilla y algún otro punto de la península; 
las labores hoy están reducidas á las eras; en lo que hay una actividad 
estraordidaria es en los espartos; este género, que hasta hace muy poco 
tiempo ha sido la especulación de comerciantes de capitales modestos, en el 
dia están llamando la atención los que se consideran en primera linea , con 
sus muchos agentes, disputándose en el monte las compras ; el precio natu­
ral era el millar, que tiene 522 libras, de 20 á 26 rs., en almacén según el 
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punto que este ocupaba; en el día desde 40 á 50 rs. Trigo, de 50 á 55 rs. fa, 
nega; cebada, de 19 á 20; maiz, de 28 á 30; carneros, de 60 á 65 rs. uno; 
ovejas, de 43 á 46; borregos, de 32 á 38; lana, de 65 á 70 rs. arroba. 

^4/usíanfe (Guadalajara) 1.° de setiembre. Estamos en conclusión de ia 
t r i l la , cuya cosecha de granos ha sido bastante escasa con motivo deltrastor 
no que ha tenido en la grana; se da hoy principio á la sementera con abun­
dancia de agua que ha caido estos últimos dias. Trigo, á 41 rs. fanega; cen­
teno, á 21; cebada, á 20; garbanzos, á 26 rs. arroba; lana estante, á 65; id . 
trashumante, á 95; carneros, á 60 rs. uno; ovejas, á 40; corderos á 30. 

Málaga 1.° de setiembre. El tiempo caloroso; se recolecta la cosecha de 
maiz; los ganados en buen estado. Trigo, de 50 á 64 rs. fanega; cebada, 
de 24 á 30; maiz, de 42 á 46; habas, de 42 á 47; alpiste , de 50 á 54; yeros, 
de 30 á 34; garbanzos , de 57 á 90; carne de vaca, á 2 l i 2 rs. libra; id. de 
carnero, á 2 1|4; id. de cerdo, á 3. 

Valdeperillo de Cornago (Logroño) 3 de setiembre. Se concluye en este 
pais la recolección de verano y se presenta un fuerte otoño para la ganade­
ría y también buena siembra; se ha cogido muy bien en este pais y sigue el 
trigo electo de 36 á 38 rs. fanega; morcajo, de 28 á 30; centeno, de 20 á 22; 
cebada, de 16 á 18; avena, de 8 á 9; habas , de 36 á 40; la cosecha de uva 
va, según se presenta muy escasa, por la mucha enfermedad que hay en las 
viñas, y el vino se vende de 18 á 20 rs. cántaro y no d é l o superior; v i ­
nagre, de 16 á 18; lana, de 60 á 66 rs. arroba, según su clase. 

Obilk (León) 11 de setiembre. El tiempo hasta esta fecha ha sido de mu­
chas calores, los que eai marón á consecuencia de haber refrescado el tiempo 
y haber llovido alguna cosa, aunque no lo bastante para dar principio á la 
sementera de centeno; los ganados á pesar de la sequía de pastos están bas­
tante regulares de carnes. Trigo, á 50 rs. fanega ; centeno , á 33 ; cebada, 
á30 ; garbanzos, á 62; titos y habas, á 56; lino, á 62 rs. arroba; aceite de 
linaza, á 60; vacas, á 450 rs. una; ovejas viejas, á 32. 

Valencia 15 de setiembre. Tiempo vario, ha llovido y sigue el tiempo 
preparado; se ha recogido el arroz y en general ha Tiabido buena cosecha 
de este grano. Arroz en sus varias clases, de 20 l i 2 á 25 Ii2 rs. barchilla; 
aceite , de 68 á 72 rs. arroba de 30 libras; azafrán, de 152 á 155 rs. libra 
de 12 onzas; carnero, á 5 rs. 66 cents, libra de 36 onzas; habichuelas, de 
14 l i2 á 17 rs. barchilla; lana, de 100 á 120 rs. arroba; maiz , de 10 l i2 á 11 
reales barchilla; seda en sus varias clases, de 38 á 92 rs. libra de 12 onzas-
trigo en sus varias clases, de 180 á 227 rs. cahiz. 

Baeza (Jaén) 15 de setiembre. Continúa la paralización de ventas de gra­
nos y caldos, salvas las compras de arrieros de las poblaciones inmediatas y 
para algunos acopios dentro de la ciudad ; la temperatura ha refrescado 
por efecto de las tormentas, que afortunadamente no han descaí-gado sino 
agua. Trigo claro, de 36 á 41 rs. fanega; id. candeal, á 34; cebada , de 20 
á 21; habas, á 37; garbanzos, á 34; id . tiernos, á 110; aceite, á 49 rs. ar­
roba; vino, de22 á 24; lana, de 78 á 86; carnero, libra de 16 onzas, á 14 
cuartos; cabra, á 12. 

PABLO GIRÓN. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DEL ECO DE L A GANADERIA. 
Señor don Joaquín Cabero.—Su suscriejon terminó en i . * de julio, de­

biendo Vd. el segundo semestre de este año. 
Señor don Domingo Vi la.—Se recibió el importe del segundo semestre de 

su suscricion. 
Señor don José Lario.-'Terminada la impresión de la obra prcmetida á 

los señores güscritores al Eco, se va á repartir inmediatamente. En el perió­
dico se anunciará el dia en que se hagan las remesas á las provincias. 

Editor responsable, Y icz-NTf. LÓPEZ-

MADRID.—Imprenta de T . NuSe« Amor, calle de Vaiverde mira, 14.—-1862. 


